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RESUMEN 

La presente contribución consiste en la integración de 

la información existente tanto geográfica como estratigráfica, 

de las megaf loras fósiles continentales del Paleozoico Tardio 

de México, con el objetivo de analizar las asociaciones paleQ 

florísticas y deducir tanto sus implicaciones climáticas como 

sus afinidades con otras floras del mundo. Constituye una co~ 

tribuci6n al mejor conocimiento de la Paleobotánica y de la -

historia geológica del pais. 

La tafoflora palsozoica de México tiene una distrib~ -

ción geográfica restringida, ya que son pocas las localidades 

que contienen plantas paleozoicas y menos aún aquellas con -­

plantas fósiles susceptibles de estudio. Las escasas localid~ 

des se encuentran en los estados de Puebla, Hidalgo, Chiapas, 

Guerrero y Oaxaca; las plantas están representadas por gén~ -

ros característicos del Paleozoico Tardío. 

En este artículo también se incluye una revisión gen~­

ral izada de la historia evolutiva de los vegetales terrestres, 

desde su aparición sobre la tierra y su desarrollo a través -

de los diferentes períodos de J.a. es·cala geológica hasta el -­

Terciario. La finalidad que tiene la difusión de este trabajo 
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es dar a conocer una inforrnaci6n generalizada sobre la evol~­

ci6n de las plantas f6siles, por ser un terna de gran interés, 

al que se ha dado poca importancia y por lo que se encuentra 

poco difundido. 
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INTRODUCCION 

Este estudio se plante6 con el prop6sito de dar a con~ 

cer la informaci6n publicada sobre las plantas f6siles del P~ 

leozoico Tardío de México, y por lo tanto constituy~ una rec~ 

pilaci6n sobre ese tema. Se incluye una revisión generalizada 

de la evoluci6n de la flora a partir de la aparición de las 

primeras plantas terrestres, mencionando las más primitivas 

hasta las que se desarrollan durante el Terciario que son más 

evolucionadas. El trabajo ya ha sido precedido por estudios -

similares sobre tafofloras triásicas y jurásicas de México 

(Silva, 1978, 1979}. Los datos obtenidos de estos estudios 

son de gran importancia, pues indudablemente contribuirán a -

un mejor entendimiento de la evoluci6n florística geológica y 

geográfica de la República Mexicana. 

En comparación con la vegetación triásica, jurásica y 

cretácica del país, las flores paleozoicas son mucho menos 

abundantes, ya que s6lo se han obtenido en escasas localid~ 

des de seis estados de la República, que enseguida se enli~ 

tan: 1) La tafoflora de la formación Matzitzi, en la parte -­

Sur del estado de Puebla, cerca de Tehuacán, a la que se le 

asigna una edad de Pensilvánico Tardío (Silva, 1970); 2) la 

tafoflora de la formación Santa Rosa Superior, de edad pensil 
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vánica media y superior (Hernández-García, 1973); la tafofl2-

ra de la formaci6n Grupera del Pérmico Inferior y la tafoflQ­

ra de la formaci6n Paso Hondo del Pérmico Medio, estas tres -

formaciones ~floran en la regi6n de Chicomuselo en el Sur del 

estado de Chiapas (Hernández-Ga~cía, 1973). 4) En la forro~ -­

ci6n Ixtaltepec en la parte Centro-Septentrional del estado -

de Oaxaca, se colectó la fructificación de una pteridosperma 

de edad pensilvánica (Pantoja-Alor, 1970, Silva-Pineda, 1970) 

5) en la regi6n de Ciudad Victoria en el estado de Tamaulipas 

donde aflora la formaci6n Guacamaya, se mencionan restos de 

vegetales de edad pérmica (Carrillo-Bravo, 1961). 6) En el e~ 

tado de Guerrero se colectó un pequeño grupo de plantas CQ 

rrespondientes a raíces de Lepidodendrales, provenientes de -

la región de Olinalá, donde aflora la formación Olinalá (FlQ­

res y Buitr6n, 1982) de edad pérmica. Esta formación también 

se menciona como formación Los Arcos por Corona-Esquive! (1983). 

7) En el Noreste del estado de Hidalgo aflora también la foE 

maci6n Guacamaya de donde se menciona una flora fósil asign~­

da al Pérmico inferior (Leonardiano-Wolfcampiano) por Carri -

lle-Bravo (1965). En el mismo Estado, recientemente los geólQ 

gas Jaime Patiño Ruiz y Luis Alejandro Moreno Cano colectaron 

una pequeña flora que consiste en un grupo de plantas f6siles 

no muy bien conservadas, en el que predominan los helechos, -

con aspecto pecopteroideo (Pecopteris, sp., ~· arborescens), 

asociados con otros grupos como Pteriodospermas (Neuropteris 

sp., Odontopteris sp.), una Cycadophyta (Taeniopteris) y una 
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Coniferophyta (Walchia?J. Esta flora actualmente se encuentra 

en estudio. En algunas publicaciones antiguas se menciona la 

presencia de restos vegetales paleozoicos de diversas locali­

dades. (Ver las localidades en la figura 1). 

Las floras f6siles paleozoicas m§s abundantes, mejor -

conservadas y por lo tanto mejor estudiadas, son las de la 

Formaci6n Matzitzi de Puebla. 
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O B J E T I V O 

El prop6sito de este trabajo es dar a conocer la infoE 

maci6n sobre las flores paleozoicas de México y los aflor~ -­

mientas que las contienen. Los estudios realizados en estas -

floras se han basado en los megaf6siles y constituyen un ca~­

po muy restringido, pues son escasas ).as rocas continentales 

con plantas de esta edad hasta ahora conocidas. Además, los -

estudios formales son muy pocos. 

El análisis de las flores fósiles de origen contine~ 

tal que se presentan "in situ" proporciona datos de gran i!!! -

portancia, que contribuyen de modo preciso al conocimiento 

del clima y de la geografía del pasado, y por lo tanto son 

una aportaci6n para el mejor conocimiento de la historia ge2-

l6gica de México. 
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HISTORIA DE LAS PLANTAS VASCULARES EN EL PALEOZOICO 

Durante el Paleozoico Temprano ocurrieron profundos --

cambios en la evolución de las plantas, principalmente en el 

Dev6nico Temprano, cuando en la superficie de la ti~rra emp~­

zaba la invasión por las primeras plantas terrestres, ya que 

en períodos anteriores ésta se encontraba libre de una vegete 

ción macrosc6pica; lentamente la tierra fue invadida por mi -

croorganismos fotosintéticos marinos que fueron los ancestros 

de los vegetales terrestres. Estos microorganismos durante su 

emigración probablemente sufrieron numerosos cambios signif i­

cati vos tanto morfológicos como fisiológicos, que más tarde -

hicieron posible la vida de las plantas en medios aéreos (D~-

levoryas, 1970). En el Sildrgico Tardío aparecen los primeros 

vestigios de vegetales terrestres, aunque también se han cite 

.do épocas anteriores. El Dev6nico Temprano estuvo dominado -­

por el grupo primitivo de las Psilofitas. Durante el Devónico 

Medio la forma de las plantas aumentó en variedad, compleji -

dad y distribuci6n geográfica (Darrah, 1960, p.53). A fines -

del Devónico también existió una amplia variedad de plantas -

terrestres, pues ya se conocen los primeros bosques sobre la 

tierra, en los que se encuentran diversas estructuras vegete-

les, incluyendo hojas, tejidos conductores especializados (xi 

lema y floema) y hacen su aparición las primeras plantas con 

semilla. 
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Las Psilofitas constituyen las plantas vasculares más 

sencillas y más antiguas plantas terrestres conocidas desde -

el SilGrico, es un grupo abundante y característico sobre tQ­

do en el Dev6nico Temprano, ya que parece ser que la mayoría 

de las plantas del Dev6nico Medio y Superior no pertenecen a 

Psilophytales (Darrah, 1960). De las Psilophytales Gnicamente 

sobreviven cuatro especies. 

El Dev6nico Superior es de gran importantacia para la 

Paleobotánica, es un período de rápida evoluci6n vegetal, en 

el que se distingue la presencia de nuevos tipos de plantas, 

pues hacen su aparici6n aquellas que tendrán un gran desarrQ­

llo durante el carbonífero, el cual se caracteriza por la pr~ 

sencia de una abundante vegetaci6n. 

En América el Carbonífero se divide en dos períodos, -

el Misisípico que corresponde al carbonífero Inferior de EurQ 

pa y el Pensilvánico correspondiente al Carbonífero Superior 

de Europa. Entre estos dos periodos los cambios en la veget~­

ci6n son transicionales (Dorf, 1955). 

El componente f lorístico principal del periodo Carbon.f 

fero está constituido por los grandes y frondosos árboles cQ­

rno lepidodendron; Sigillaria, Cordaites, Galarnites, abunda~ -

tes helechos y hElechos con semilla (Pteridosperrnas) , por lo 

que a éste período se le conoce como la "Edad de los Helechos". 
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La abundante vegetaci6n del Carbonifero se desarroll6 en co~­

diciones muy húmedas y di6 lugar a la forrnaci6n de extensos 

bosques, principales integrantes de los dep6sitos de carb6n 

en muchas partes del mundo. (Delevoryas, 1973). 

Durante el Paleozoico Tardío la flora fue uniforme en 

todo el mundo, tanto en el Norte corno en el Sur de .¡>Jnérica, -

Antártida, Europa, Asia, Africa y Australia. La transici6n de 

la flora entre el Carbonifero y el Pérmico fue gradual, alg~­

nos grupos de plantas persistieron durante el Pérmico casi 

sin cambio, otros presentan relativamente pocos cambios en su 

evoluci6n, o bien algunos grupos persisten pero son menos 

abundantes, para otros en cambio, es muy difícil la supervi -

vencia y se extinguen por completo (Delevoryas, 1973, p.11). 

Es en el Pérmico cuando comienzan a disminuir numéricamente -

los taxones veget~les, extinguiéndose géneros como Calamites, 

Annularia, Sphenophillurn, el grupo de los Licopodios arbore~­

centes, Cordaitales, Lebaciaceas y la mayoría de las Pterido~ 

permas (Archangelsky, 1970, p.302) señalándose que pocos son 

los vegetales que pasarán a formar parte de la flora mesozoi­

ca. 

En el Pérmico las coníferas inician una gran expansi6n 

haciéndose dominantes en el Mesozoico. La presencia de las c~ 

níf eras estuvo asociada con ls. aparici6n de climas secos (V~ 

lentine, 1978, p.11). 
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A fines del Paleozoico y principios del Mesozoico, 

vuelven a presentarse marcados cambios en el Reino Vegetal. 

En Triásico es otro periodo de gran importancia en la Paleob2 

tánica por la evoluci6n ocurrida en las floras. Su contenido 

fJ.orrístico consiste en las últimas formas de grupos origin~­

dos en el Carbon!fero y por otros recién surgidos que forma 

ron la flora t!pica del Mesozoico. 
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HISTORIA DE LAS PLANTAS TERRESTES EN EL MESOZOICO 

Durante el Mesozoico la vegetaci6n también fue unifoE-­

me en el mundo, pero ya es completamente diferente a la del -

Carbonífero, grupos que fueron florescientes en este período, 

en el Mesozoico se encuentran reducidos a unas cuantas formas 

herbáceas, muy diferentes en tamaño y complejidad a las foE -

mas arborescentes del Carbonífero. La flora mE!Sozoica está -­

constituida principalmente por Cycadofitas, helechos, conif~­

rofitas, ginkfofitas y hay escasez de Equisetales y Pterido.e.­

_permas. 

En el Cretácico Tardío nuevamente surgen cambios radj,­

cales en la flora, especialmente por la invasión de grandes -

áreas por las angiospermas, desplazando a otros grupos de 

plantas a diferentes habitat.s (desplazamiento de coníferas. a 

lugaros elevados) , o bien ocasionando la decl~naci6n de num~­

rosas Gimnospermas (Ginkgoales, Cycadales y alg·unas coníf~ 

ras) o la desaparición de varias de ellas (Pteridospermas, 

Caytoniales y Bennetittales). 
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FLORA DEL TERCIARIO 

A fines del Cretácico y principios del Terciario predg 

minan muchos grupos de angiospermas como los sicomoros, llam~ 

dos también plátanos falsos (Platanus), arces (Acer), robles 

(Quercus) , sauces (Salix) , nogales (Juglans) , higos (Ficus) y 

magnolias (Magnolia) , todos ellos con un alcance estratigráf~ 

co del Cretácico Tardío al Reciente (Dorf, 1955, p.579). AE -

tualmente las angiospermas constituyen un grupo completamente 

dominante, con una amplia distribución geográfica. 
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CLIMA DEL PALEOZOICO TARDIO 

Los estudios paleoclimáticos sólo se basan en evideg -

cias indirectas fundadas principalmente en estudios pale~fl~­

rísticos, sin embargo, el uso de plantas fósiles y de vert~ -

brados e invertebrados, como un medio de analizar las condi -

cienes climáticas durante el Paleozoico Tardío y Mesozoico -­

Temprano ha sido motivo de discusiones entre algunos paleont~ 

legos. 

La morforlogía y anatomía de las plantas fósiles foE -

man parte de las cases de la Paleoclimatología y la Paleoec~­

logía. Una flora fósil puede comprender elementos caracterí~­

li:cos de bosques tropicales h1lmedos o de una vegetación que 

floreció en temperaturas cálidas o en bosques templados o 

fríos, pues ya se sabe que las plantas fósiles reflejan el 

clima donde se desarrollaron así como las plantas recientes -

reflejan el clima donde actualmente viven. 

El registro de la flora fósil durante el Paleozoico 

Tardío, sugiere la existencia de un clima h1lmedo y cálido, 

uniforme en casi todo el mundo, favoreciendo el desarrollo de 

una abundante vegetación que floreció principalmente durante 

el carbonífero, a la cual se debe el nombre de este período. 
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En el Carbonífero Temprano (Misisípico) , parece ser que el -­

clima fue caliente, los mares inundaron las partes bajas de -

los continentes; se encontr6 una vegetaci6n formada por hel~­

chos primitivos, helechos con semilla (Pteriodospermas), Cala 

mites y licopodios arborescentes que probablemente se exte~­

dieron en grandes regiones pantanosas de tierras bajas; la fl~ 

ra se encontraba acompañada de una fauna consistente en anf~­

bios, peces e insectos con alas extendidas. 

En el Carbonífero Tardío (Pensilvánico) la inundaci6n 

de los continentes por mares epicontinentales continu6, y pr~ 

blamemente también dieron origen a la formaci6n de grandes 

pantanos, donde se desarrollaron diferentes grupos de plantas 

corno musgos, licopodios, Sphenophytas, helechos, helechos con 

semilla (Pteridospermas) y Cordaitales. Esta flora estuvo as~ 

ciada con una abundante fauna, pues hay una gran diversific~­

ci6n de anfibios, abundantes insectos y tienen su origien los 

reptiles (Stewart, 1983, p.4). 

El Pérmico ya representa un clima más fresco y seco, -

con una extensa glaciaci6n en el hemisferio Sur. La veget!!; -·­

ci6n dominante durante este período consiste en coníferas pa~ 

ticularmente las Voltziales, hay una gran diversificaci6n de 

formas glossopteroideas y extinci6n de los licopodios arbore~ 

centes y Sphenofitas. En cuanto a la fauna acompañante de e~­

tas floras, encontramos la diversificaci6n de los reptiles -­

(Stewart, 1983). 
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En M~xico durante el Paleozoico Tardío, las regiones -

pantanosas no fueron extensas corno en otras regiones del mundo, 

pues la flora paleozoica tardía en general fue escasa y no -­

dio lugar a la formaci6n de grandes cap~s de carb6n; sin e~ -

bargo, elementos vegetales característicos del Carbonífero CQ 

mo Lepidodendron, Sigillaria, Calamites, Pecopteris, etc. e~­

tán presentes en algunas localidades de este período en el -­

país. La vegetaci6n sugiere una paleoambiente pantanoso con -

clima cálido por la presencia de grandes árboles como las L~­

pidodendrales y Calamites. Algunos paleoec6logos consideran -

que no existieron fuertes cambios estacionales. 
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COMPOSICION DE LAS FLORAS DEL PALEOZOICO TARDIO 

La flora de Paleozoico Tardío está formada por varios 

grupos, fundamentalmente por licofitas, sphenofitas, helechos, 

tanto formas arborescentes corno herbáceas, helechos con semi­

lla (pteridosperrnas) y ciertas coniferofitas, especialmente -

es importante el orden las Voltziales, abundante en el Pale~­

zoico Tardío y Mesozoico Temprano. 

LICOFITAS 

Las licofitas constituyen un grupo de plantas muy v~ -

riada cuyo florecimiento fue alcanzado durante el Carbonífero, 

donde fue dominante con una gran diversificaci6n morfol6gica. 

Durante este período muchos de sus miembros extitnso adquiri~ 

ron hábito arborescente, de gran talla, con un desarrollo co~ 

plicado. Poseen heterosporia, sus esporas se encuentran en e~ 

porangios o.Lspuestos en estr6bilos (Darrah, 1960, p.67; BieE­

horst, 1971, p.41). 

El grupo de las licofitas ha tenido una larga historia, 

pues formas muy primitivas se conocen desde el Dev6nico Inf~­

rior, entre las que destacan Baragwanathia en rocas del Dev2-

nico Inferior y Superior y Protolepidodendro~ en rocas del -
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Devónico Inferior y del Misisípico. El orden Protolepidode~ -

drales comprende plantas herbáceas, relativamente pequeñas, 

con ramificaciones dicotómicas en la parte alta del tallo, el 

cual está ornamentado con marcas dejadas por las bases de las 

hojas al caer; las raíces se desconocen y la heterosporia en 

algunos casos no se han demostrado. El orden Lepidondendrales 

está constituido por un grupo de elementos dominant~s en el -

Carbonífero, donde es común encontrarlos como fósiles, sus r~ 

presentantes son arborescentes, alcanzando alturas hasta de -

30 y 40 metros y un diámetro de 2 metros aproximadamene, con 

ramas dicotómicas en la parte alta del tallo, J_a superficie -

del cual está ornamentada con marcas dejadas por las bases de 

las hojas al caer. Las hojas son largas y delgadas. Estos v~­

getales presentan heterospoYia (dos tipos diferentes de esp~­

ras) , los esporangios son megasporangios y microsporangios -­

con estructura similar, dispuestos en estróbilos denominados 

Lepidostrobus. El estróbilo de forma alargada, varía de 20.0 

cm. a 40.0 cm. de largo por 10.0 mm. a 50.0 mm. y hasta SO.O 

mm. de diámetro. En las esporofilas que son hojas modificadas, 

se ubican los esporangios formando estructuras compactas di~­

puestas en forma radial (estróbilos) . El número de esporas v~ 

ría por esporangio según la especie. La parte basal y subt~ 

rránea que puede considerarse como raíz (rizoma) , se conoce 

con los nombres genéricos de Stiqmaria y Stigmariopsis y re 

presentan también divisiones dicotómicas. 
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Las familias Lepidodentraceae y Sigillariaceae son los 

elementos conspicuos de la flora deJ. Carbonífero. Los géneros 

más conocidos de las licofitas durante este periodo son Lepi­

dodendron, Sigillaria, Lepidocarpon y Lepidophloios. El grupo 

de las licof itas alcanzan su máximo desarrollo en el Carbonf­

fero. Lepidodendron está provisto de hojas dispuestas en e~­

piral alrededor del tallo, la superficie de éste se encuentra 

ornamentada con marcas de roma romboidal, dejadas por las h~­

jas cuando caen. Sigillaria tiene hojas dispuestas en hileras 

verticales en el tallo y la superficie de éste ornamentada -­

con marcas de forma bexagonal. Lepidocarpon es un género de 

Lepidocarpaceas que se conoce como petrificaciones de estrób~ 

los con esporofilos que envainan los esporangios, con un est~ 

do evolutivo mayor que los estróbilos de las Lepidodendraceas 

(Archangelsky, 1970) este género es exclusivo del Carbonífero 

y se encuentra en Europa y Estados Unidos. Se le incluye de~­

tro del orden Lepidodendrales por algunos autores (Berhorst, 

1971, p. 54), mientras que para otros se considera dentro de 

Lepidocarpales (Archangelsky, 1970, p.78). Lepidoploios se -­

considera anatómicamente similar con Lepidodendron, pero di 

fieren en la forma de las cicatrices foliares. 

En el Mesozoico Temprano existen pocos sobrevientes de 

las licofitas como Pleuromeia del Triásico Infe.rior y Medio, 

que vivió en Eurasia. Consiste de pequeños árboles de uno a -

dos metros de altura y diez centímetros de diámetro, no raro~-
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ficados y con estr6bilos terminales. Con la base dividida en 

cuatro 16bulos provistos de raicillas semejantes a los gén~ 

ros Stigmaria e Isoetes. Pleuromeia presenta una marcada r~ 

ducci6n y puede ser la clave para conocer los ancestros de -­

Isoetes (Bierhorst, 1971). 

Actualmente los licopodios están representad~s por pe­

queñas formas herbáceas, que incluyen sólo cinco géneros: 

Lycopodium, Selaginella, Phylloglosum, Osietes y Stylites 

distribuidos ampliamente sobre la tierra. Selaginella es más 

abundante en regiones tropicales, Phylloglosum es un género 

restringido en algunas regiones de Australia, Nueva Zelanda 

y Tasmania (Darrah, 2960, Bierhorst, 1971). 

SPHENOFITAS 

Este grupo de plantas igual que las Licofitas alca~ -

zan su florecimiento durante el Carbonífero, también se les 

conoce con el nombre de Articuladas, ya que se caracterizan 

principalmente por la típica articulaci6n de sus 6rganos, t~ 

llos y ramas, que presentan nudos y entrenudos con hojas veE 

ticiladas alrededor de los nudos, está característica los h~ 

ce diferentes al resto de las plantas. 

En el pasado las Articuladas estuvieron bien represe~ 

tadas a partir del periodo Devónico, cuando aparecen formas 
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herbáceas y formas arborescentes durante el Paleozoico Sup~­

rior. En la actualidad las Sphenofitas están repre~entadas -

por el género Equisetum con 25 especies aproximadamente y se 

les encuentra restringidas a ambientes de bordes de cuenca, 

ya sea en las orillas de lagunas, pantanos y ríos, son repr~ 

sentantes de un habitat muy particular y se supone que sus 

parientes en el pasado también fueron plantas de ambientes -

palustres o zonas pantanosas. Estos vegetales son de gran i~ 

portancia en los estudios paleoecol6gicos. 

Las Sphenofitas comprenden varios 6rdenes, dentro de 

los más importantes en Paleobotánica encontramos Sphenophy -

llales, Calamitales y Equisetales. 

El orden Spenophyllales aparece en el Dev6nico Sup~ -

rior, fueron plantas abundantes durante el Paleozoico, extig 

guiéndose en el Pérmico, aunque para algunos autores se e~ -

tinguieron hasta el Triásico. El principal representante de 

este orden es el géner? Sphenophyllum, planta herbácea con -

tallos aparentemente rastreros, delgados, largos y articul~ 

dos, con hojas en forma de abanico unidas en verticilo alr~­

dedor de los nudos y provistas de nervios dicot6micos. 

(Archangel3ky, 1970). 

El orden Calamitales está constituido por vegetales -

totalmente extintos que aparecen en el Dev6nico Superior, a! 
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canzando su florecimientc durante el Carbonífero y extiguié~ 

dese durante el Pérmico Temprano y Medio. El representante -

principal de este orden es el género Calamites, presente 

siempre en las asocie<.ciones paleoflorísticas en el mundo d.!:!_-

rante el carbonífero. Calamites se conserva comúnmente en 

forma de moldes de la cavidad medular. La superficie de t~ 

llos y ramas está ornamentada con surcos y costillas. Los t~ 

llos son gruesos, columnares, altos, llegan a medir de 10.0 

a 30. O metros de altura y de J.0.0 a 60. O centímetros de diám~ -

tro. Los verticilos foliares se encuentran a la altura de -­

los nudos, las hojas son acitandas, lanceoladas, libres, con 

un nervio central. una de las características principales es 

que presentan heterosporia los representantes de este grupo, 

los esporangi6foros se encuentran en estr6bilos denominados 

Calamostach;Ys. 

El tallo joven de Calamites tiene gran afinidad con 

el tallo de Equisetum, pero con características de naturaleza 

más primitiva (Darrah, 1960, p.86). Para Andrews (1952) es -

fácil reconocer tallos de Calamites. 

Se conocen varias especies de Calamites en todo el -

mundo, algunos con marcadas diferencias morfol6gicas (Archa~ 

gelsky, 1970). se encuentran varias partes de plantas de C~­

lamites en yacimientos de carb6n como troncos, hojas y e~ -

tr6bilos. La estructura anat6mica de los 6rganos también se 
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conoce. Especímenes petrificados de este género son comunes 

en el Carbonífero de Inglaterra y de Estados Unidos, así c~­

mo en el Carbonífero Superior y Pérmico de Francia y otras -

regiones del mundo. En México son abundantes en el Pensilv~­

nico de la Formaci6n Matzitzi, en el estado de Puebla, ta~ 

bién se han reportado del Pérmico de Hidalgo. 

El orden Equisetales está representando por un s6lo 

género reciente que es Equisetum con 25 especies aproximad~ 

mente, este género está ampliamente distriubido por todo el 

mundo, excepto en Australia (Crinquist, 1969). Se les encue~ 

tra en lugares muy húmedos en las orillas de los lagos, ríos 

o en aguas poco profundas. 

Equisetum tiene semejanza con los tallos j6venes de 

Calamites, pero tanto las formas actuales como fósiles car~­

cen de crecimiento secundario en espesor, y tienen pequeñas 

hoJitasfusionadasen la base formando una vaina en cada nudo. 

El tallo es delgado, con costillas y surcos en la superficie 

y con estr6bilos en la parte terminal de las ramas. 

Las formas f6siles de Equisetum se conocían como Equ~ 

se ti tes, actualmente se denominan ambas formas f6sil·es y r~­

cientes como Eguisetum. 

Las Equisetales están presentes a partir del Pérmico, 
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existe una marcada disminución durante el Mesozoico, sin em­

bargo, es frecuente hallar ejemplares de Equiseturn, princi -

palrnente en el Triásico y al inicio del Cenozoico este gén~­

ro es el anico sobreviviente, el cual persiste en tiempos ªE 

:tuales. 

HELECHOS 

Durante el Carbonífero los helechos constituyeron un 

grupo de plantas que alcanzaron su más al to florecimiento, .­

esta notable abundancia de helechos ha ocasionado que al CaE 

bon.1'.fero se le conozca como "Edad de los helechos". 

Los helechos son plantas con hojas generalmente en -­

forma de frondas pinadas, con pinas y pínulas variables ta~­

to en morfología corno en tamaño, las nervaduras van desde 

simples hasta complejas y los tallos con estructuralmente 

complejos. 

Los helechos formaron parte importante de las asoci~­

ciones paleoflorísticas a partir del Paleozoico, pues se co­

nocen fósiles desde el Dev6nico, formando gran parte de la -

vegetaci6n herbácea que cubría el suelo de los bosques dura_g 

te el Carbonífero, aunque ciertos grupos fueron arboresce~ -

tes. Actualmente suelen tener talla reducida, exitiendo tam­

bién formas arborescentes, principalmente en zonas tropic~ -

les. 
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Dentro de grupos de helechos procedentes del Devónico 

se encuentran las Coenopteridales que forman un grupo grande 

y diverso de helechos f6siles del Dev6nico Medio al Pérmico, 

tienen hojas pinadamente disectas y tallos protostélicos; al 

gunos miembros del grupo alcanzaron el tamaño de un árbol. 

Los esporangios tienen numerosas esporas en soros aislados 

(Cronquist,1969). Entre las Coenopteridales, uno de los gén~ 

rcsmás importantes y que ha llamado más la atención de pale2 

botánicos es Botryopteris, distribuido durante el Carbonif~­

ro inferior hasta el Pérmico (Stewart, l983, p.188). 

El orden Archeopteridales por mucho tiempo fue consi­

derado como un grupo formado por plantas con follage de hel~ 

ches del Devónico tardío, pero Veck en 1960 (in Stewart, 

1983, p.216), descubrió que el género Achaeopteris,que es 

uno de los más importantes de las Archaeopteridales, está 

muy relacionado con el género Callisylon y ambos géneros 

han sido incluidos en la clase Progymnospermopsida, por la -

semejanza que tienen con la madera de las gimnospermas. 

(Stewart, 1983, p. 222). 

El orden Filicales comprende helechos leptosporangi~ 

dos qu~· a menudo se les da el nombre de "verdaderos hel~ 

chos". Gé.~eros como Pecopteris, Asterotheca y Sphenopteris 

es común encontrarlos en el Carbonífero, aunque también se 

les encuentra en el Pérmico y algunos en el Triásico. 
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Los helechos tienen una amplia distribuci6n geográfi­

ca, habitan en climas hümedos, de temperatura moderada y g~­

neralmente en lugares sombríos, este mismo ambiente segur~ -

mente presentaron en el pasado, por lo que se podría pensar 

que donde se encontraron abundantes restos de helechos exi~­

tieron bosques con climas hümedos, probablemente también con 

la presencia de una vegetaci6n arborescente que les diera -­

sombra. En efecto, en capas carboníferas se encontraron con 

frecuencia helechos asociados con restos de una vegetaci6n -

arborea de Calamitales, Lepidodendrales y Cordaitales. 

PTERIDOSPERMAS 

El orden Pteridospermales es frecuente en el Paleozoi 

co Tardío y e's posible que hayan sobrevivido hasta el Jurás_i 

co. Las pteridospermas también fueron llamadas Cycadofilic~­

les y "Helechos con semilla", fueron plantas arbustivas o ªE. 

borescentes, sus hojas son frondas pinadas similares a las -

de los helechos, por lo que se les consider6 como perten~ -­

cientes a este grupo durante muchos años, hasta que se dese~ 

brieron fronQas asociadas con semillas por Oliver y Scott en 

1904 (in Stewart, 1983, p.242) lo que represent6 un hecho de 

gran importancia para la Paleobotánica. 

Las Pteridospermales características del Paleozoico -

son clasificadas en cuatro familias: Calamopituaceae, Lygino_E 
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teridaceae, Medullosaceae y Callistophytaceae. La familia de 

las Calamopityaceae se encuentra en el Devónico Superior y -

Carbonífero Inferior, mientras que las otras familias (Lygi­

nopteridaceae, Medullosaceae y Callistophytaceae) alcanzan -

su más alto florecimiento en el Carbonífero Superior y sobr~ 

viven hasta el Pérmico (Stewart, 1983, p. 243). 

Algunos de los órgano-géneros más frecuentes asign~ 

dos a la familia Medullosaceae son Alethopteris, Neuropteris y 

Odontopterris que respresentan hojas, Medullosa que pertene 

ce a tallos, frecuentemente se han reconstruido como tallos 

de árboles pequeños (Bierhorst, 1971, p. 97) Pachytesta y -­

Trigonocarpus son semillas conservadas únicamente como mol= 

des Aulacotheca y Whittleseya pertenecen a órganos de fruE_­

tificación microsporangiados, Aulacotheca Presenta la cavi 

dad interna cerrada y Whittleseya em forma de copa. 

La abundancia de Pteridospermas asociadas con hel~ 

chos durante el Carbonífero contribuyó a que este período se 

le conociera como "La Edad de los Helechos". 

Durante el Mesozoico principalmente en el Triásico -­

también se encontraron abundantes frondas de Pteridospermas, 

que se extienden hasta el Jurásico y probablemente en el Cr~ 

tácico Inferior todavía se encuentren algunos restos de este 

grupo. La familia Corystospermaceae de edad triásica es cl~-

8ifiéada como Pteridosperma del Mesozoico, tiene hojas pin~-
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das con venaci6n dicotómica. La familia Peltaspermaceae del 

Triásico Superior, puede considerarse como un verdadero enl~ 

ce con las angiospermas (Bierhorst, 1971, p.401). Entre los 

g~neros importantes de Pteridospermales mesozoicas se encue~ 

tra Thinfeldia,que se caracteriza por tener una gruesa me~ -

brana cutinizada que cubre la epidermis y Dicroidium caract~ 

rizado por presentar el raquis principal con una divisi6n d~ 

cot6mica, estos g~neros probablemente pertenecen a las fami­

lias Peltaspermaceae y Corystospermaceae respetivamente, que 

son familias características del Mesozoico. 

CONIFEROPHYTAS 

Las coniferophytas constituyen un grupo muy importa~­

te de gimnospermas, son plantas con tallos de crecimiento s~ 

cundario vigoroso, arbustivas o arborescentes, sus hojas son 

pequeñas, simples, pueden ser aciculares dispuestas en esp~­

ral y en algunos casos son hojas anchas. 

Las coníferas comprenden varios órdenes, entre lasque 

se encuentran las Coniferales Taxales y Ginkgoales con repr~ 

sentantes actuales y f6siles y las Cordaitales y Voltziales 

que tienen únicamente representantes f6siles. 

Las Cordaitales se conocen desde el Dev6nico y sobr~­

viven hasta el P~rmico, alcanzando su florecimiento durante 
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el Carbon1fero , donde se cree que formaron grandes bosques por 

la gran abundancia de sus restos fósilen. Este grupo se c~ -

racteriza por haber estado representado por árboles de gran 

talla, pues se conocen troncos permineralizados con madera -

de tipo Cordaites que llegan a medir hasta 30 metros de a_l­

tura, las hojas fueron grandes, alcanzaron aproximadamente -

de 30 centímetros a un metro de largo, de forma lanceolada, 

relativamente angostas y con nervios paralelos (Archangelsky, 

1970, p.253; Stewart, 1963, p.326). El género representativo 

es Cordaites, ampliamente distribuido durante el Carbon1fero 

y Pérmico de Eurasia. Algunas partes separadas de Cordaites, 

frecuentemente reciben diferentes nombres de géneros-forma -

con ~yelon para la raíz, Dadoxylon para las partes leñosas, 

·cordaianthus para los conos y Cardiocarpus para las semillas 

(Cronquist, 1969). El medio ambiente donde vivió Cordaites -

se cree que fue pantonoso a lo largo de costas marinas, o -­

bien estuarios cercanos a la costa Stewart, 1963, p. 326). 

Otro género importante es Noeggerathiopsis también -­

del Carbonífero-Pérmi~o, pero probablemente este género SQ -

brevivi6 hasta el Triásico. Noeggerathiopsis consta de hQ 

jas largas, espatuladas, estrechadas lentamente hacia la b~ 

se, las venas en la región basal son gruesas y paralelas, en 

el resto de la hoja las venas delgadas y dividas dicotómic~­

mente. Cordaites y Noerggerathiopsis son géneros semejantes 

entre s!, para algunos autores no se justifica la separación 
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en dos taxones diferentes, ya que Noeggerathipsis es incluido 

dentro de un subgénero de Cordaites (Archangelsky, 1970). 

El orden Voltziales abundante en el Carbonífero y que 

se extiende hasta principios del Mesozoico, constituye un 

grupo de plantas arborescentes, con hojas de formas y tam~ 

ñas variables. Para algunos autores las Voltziales represeg­

tan un grupo transicional entre Cordaitales y Coniferales -­

(Stewart, 1983, p. 334) sin embargo, se ha observado que hay 

diferencia entre los dos grupos, su morfología externa es 

muy diferente a la de las Cordaitales. Los géneros sobres~ 

lientes del orden Voltziales son Voltzia, Lebachia y Ernes 

tiodendron (Stewart, 1983, p. 335). Voltzia del Carbonífero 

y Triásico de Eurasia e India, también se encuentra en el -­

Triásico Superior de Carolina del Norte en Estados Unidos, 

presenta ramas con dos tipos de hojas, las basales que son 

cortas y agudas y las distales que son largas y de base ag­

cha. Los conos provistos de escamas dispuestas en espiral. 

Las semillas en número de dos a cinco protegidas por las e.e.­

canas (Archangelsky, 1970, p. 263). Lebachia representa p~­

queños árboles con ramas cubiertas de hojas unidas en forma 

espiralada. Ernestiodendron y Walchia son géneros afines. 

Las Coniferalesaparecen en el Carbon~fero, alcanzan -

su florecimiento en el Mesozoico y perduran en la actualidad 

con numerosas familias distribuidas en zonas húmedas, tampl~ 
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das y frías, desde regiones bajas a nivel del mar hasta re ~ 

giones altas montañosas y desde el círculo ártico hasta el 

círculo antártico, encontrándose principalmente en el hemi~ 

ferio Norte, ºdonde forman extensos bosques de pinos. Las C~­

niferales representan al grupo más grande de las coníferas -

modernas. 

Las Taxales se encuentran a partir del Jurásico y en 

la actualidad. Archangelsky (1970) señala que con investig~­

ciones realizadas recientemente las Taxales difieren de las 

verdaderas coníferas, en la posici6n de las semillas que son 

terminales o subterminales en ramas cortas axilares, mientras 

que en las Coniferales se encuentran en co nos (Cronquist, -

1969, p. 40). 

El orden Ginkgoales estuvo bien representado desde el 

Pérmico, según su registro f6sil alcanz6 su florecimiento du 

rante el Mesozoico. Actualmente s6lo se conoce Ginkgo biloba, 

únicamente como árbol cultivado y se le ha considerado como 

árbol sagrado en China. Ginkgo es un árbol de tamaño medio, 

de tallo y raíz anat6micamente similares a las coníferas. 

Las hojas tienen forma de abanico, con venas divididas dic~­

t6micamente, son plantas dioicas que tienen conos masculinos 

y femeninos en árboles separados. 
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PLANTAS PALEOZOICAS DE MEXICO 

El primer trabajo sobre tafofloras de México es el de 

Aguilera quien en 1896, describió una secuencia de areniscas 

y pizarras con plantas fósiles que descubri6 durante el pri­

mer estudio geol6gico que realiz6 al Sur de Tehuacán, Puebla. 

Nombr6 a la secuencia como Formaci6n a la que asign6 una 

edad de Rético-Liásico Dogger, que consider6 como la conti -

nuaci6n de las capas con pantas de Oaxaca. 

Müllerried (1933) ilustr6 algunas de estas plantas, -

colocándolas en el Jurásico Inferior y Jurásico Medio. Mucho 

tiempo después Silva-Pineda (1970) estudi6 el material cole~ 

tado por Aguilera procedente del Cerro Matzitzi, y de otras 

localidades cercanas, la cual result6 ser c&racterística del 

Pensilvánico Tardío. Además de la colección de Aguilera se -

contaba con otra colecci6n llevada a cabo durante un estudio 

sobre los yacimientos de carbón de Puebla y Oxaca por el Ing. 

Teodoro Flores (1909) quien fue investigador del Instituto -

de Geología y Director del mismo de 1949 a 1955. Los aflor~­

mientos con plantas pensilvánicas de la Formaci6n Matzitzi, 

fueron mencionados por de Cserna (1970) quien también visit6 

la localidad y colect6 nuevo material que fue identificado -

junto con el colectado por el Ing. Flores (Silva-Pineda,1970). 
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Barcel6 (1978) estudi6 el área-poniente de la ciudad 

de Tehuacán, Puebla, durante el desarrollo de su tesis prof~ 

sional, donde observ6 las plantas pensilvánicas, de las que 

proporciona una tabla con las especies que ya habían sido e~ 

tudiadas. Carrillo y Martínez Hernández (1981) encontraron -

tallos de Calamites in situ en rocas de la Formaci6n Matzi~­

zi. 

En el trabajo de Carrillo-Bravo (1961) se mencionan 

plantas del Paleozoico Tardío, en listas de especies vegete­

les provenientes de rocas de edad pérmica (Wolfcampiano-LeQ­

nardiano) pertenecientes a la formación Guacamaya . Las p1an 

tas fueron obtenidas de afloramientos loca1izados en la par­

te central delAnticlinorio de Huayacocotla, sobre el camino 

de Tlahualompa-San Mateo, cerca del Rancho San Mateo, entre 

los estados de Hidalgo y Veracruz, y fueron identificadas -­

por el Dr. s. H. Mamay, quien sugiere una edad pérmica para 

e1las, no más al1tigua que Wolfcampiano. 

Hernández-García (1973), mencion6 capas delgadas de -

lutitas que contenían restos de plantas, proveni~ntes de 

afloramientos de las Calizas Paso Hondo, en Chiapas, con una 

edad de Pérmico Medio (Leonardiano) , basada en estudios mi -
cropaleontol6gicos principalmente de fusu1ínidos asociados 

con algas de esta edad. En 1a carretera Comalapa-Paso Hondo 

y Monte Redondo-Guada1upe Victoria, en Chiapas, .;e observ~ -
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ron restos de plantas en lutitas compactas y algunos fósiles 

de invertebrados, en localidades pertenecientes a las Luti 

tas y Filitas Santa Rosa Superior, a las que se les asignó -

un edad de Pensilvánico Medio Superior, con base en la pr~ 

sencia de Kimia sp., alga que tiene un rango estratigráfico 

de Pensilvánico Medio y Superior (Hernández-García, 1973). 

En las Calizas y Lutitas Grupera, se ha señalado la prese~ 

cia de flora fósil del Pérmico Inferior (Wofcampiano-LeonaE­

diano Inferior) , con base en caracteres paleontológicos pri~ 

cipalmente de fusulínidos; estas tres formaciones afloran en 

la región de Chicomuselo en el Estado de Chiapas (Hernández­

García, 1973). 

En la Formación Ixtaltepec, Estado de Oaxaca, Pantoja­

Alor (1970) colectó una fructificación de una pteridosperma 

de edad pensilvánica. En un estudio sobre Paleobotánica de 

México, se mencionaron las plantas paleozoicas que se con2 

cen de los diferentes afloramientcsdel país (Silva-Pineda, 

1981). Restos de plantas fósiles correspondientes a Lepid2 

dendrales, se colectaron entre Llano Grande y Rancho Viejo, 

al Oriente de Olinalá, en el estado de Guerrero, localidad -

perteneciente a la Formación Olinalá (Flores y Buitrón, 1982) 

o formación Los Arcos (Corona-Esquivel, 1983), que se consi­

dera de edad pérmica, eón base en amonitas y braquiópodos in 

dicativos de esa edad. Esta localidad fue descubierta por 

Flores y Buitrón (1982) y Corona-Esquivel (1983) casi al mi~ 
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bres diferentes. 
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Recientemente pasantes de la carrera de Geolog~a del 

Instituto Politécnico Nacional, colectaron una pequeña flora 

del Pérmico de la regi6n de Calnali, estado de Hidalgo, que 

actualmente se encuentra en estudio. 
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UNIDADES ESTRATIGRl\FICAS PALEOZOICAS DE MEXICO QUE HAN APORTADO FLORA 

En México la tafoflora paleozoica proviene de las uni 

dades estratigráficas que a continuación se resumen en cua~­

to a su litología y flora. Las localidades a las que se hace 

referencia se muestran en la figura l. Los géneros y esp~ -­

cies de plantas identificadas y las unidades litoestratigr!­

ficas en las que se han encontrado se muestran en la tabla l. 

FORMACION MATZITZI (Aguillera, 1896) .- La formaci6n -

Matzitzi aflora al Sur y Sureste de Zapotitlán, al Norte de 

·san Francisco Xochiltepec y los Reyes Metzontla, en el Di~ -

trito de Tehuacán, Puebla. Se ha señalado como localidad t~­

po el Cerro Matzitzi (Barcel6, 1978) localizado al Sureste -

de San Francisco Xochiltepec, de donde toma su nombre (López 

Ramos, 1979, p.27). Fue denominada formación Matzitzi por 

Aguilera (1896), quien di6 una definición imprecisa de la 

formación y consideró que las capas de arenisca y pizarra 

con plantas fósiles, tenían una edad triásica tardía. 

Más tarde fue estudiada por Burckhardt (1930, p.35) -

quien estimó que la edad de las capas con plantas correspo~­

día al Rético-Liásico-Dogger; Müllerried (1933, p.46) les -­

asignó una edad comprendida entre la parte superior del Jur~ 
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sico Inferior y la parte inferior del Jurásico Medio. Cald~­

rón-García (1956) describió esta formaci6n como una sección 

gruesa de arenisca de grano fino con elásticos de cuarzo y -

feldespato, con intercalaciones de capas delgadas de carbón 

y lutitas apizarradas de color gris pardo, y señal6 un esp~­

sor aproximado de 600 metros, también consider6 como prob~ 

ble edad de estas rocas al Liásico, surigiendo la posibili -

dad de que las mencionadas capas representaran una continu~­

ci6n de los llamados "Lechos Rojos". Barcel6 (1978, p. 28) -

señal6 también que la litología de esta formación consiste 

principalmente en areniscas de grano medio a grueso con i~ 

tercalaciones de lutita gris y gris verdoso en capas delg~ 

das, existiendo capas de carb6n delgadas en menor cantidad. 

La Formaci6n Matzitzi fue comparada con la formaci6n 

Todos Santos y con los grupos Consuelo y Tecocoyunca (Erben, 

1956, p.17) pero se les separa porque no presenta cambios -

litoloógicos continuos y uniformes en su distribuci6n regi2-

nal, porque no presenta intercalaciones marinas y por poseer 

escasas vetas de carb6n. Erben (1956b, p. 17), consideró que 

la determinaci6n bioestratigráfica de la edad de la form~ -­

ci6n Matzitzi, no era precisa y aceptó la posibilidad de que 

perteneciera al Jurásico Medio (Caloviano) . En la actualidad 

a esta forrnaci6n se le ha asignado edad pensilvánica, ya que 

se descubri6 una flora características del Paleozoico Tardío, 

la que determin6 una edad pensilvánica (Silva-Pineda, 1970) 
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.mientras que las otras unidades son de edad mesozoica y ti~­

nen otro tipo de vegetación fósil. 

Los afloramientos de rocas pensilvánicas que se e~ -­

cuentran a lo largo del camino entre los Reyes Metzontla y 

San Francisco Xochiltepec y en los alrededores de San Luis 

Atolotitlán, fueron descubiertos por de Cserna (1970, p.42) 

de donde se obtuvo abundante material fósil, mientras que los 

afloramientos que están en las afueras de San Luis Atoloti 

tlán, donde se localiza el Cerro Matzitzi fueron visitados 

por Aguilera (1896) y después por Flores (1909) quien cole~­

tó una flora que por mucho tiempo estuvo almacenada en las -

bodegas del antiguo Instituto de Geología, la cual fue ide~­

tificada después de mucho tiempo como flora pensilvánica --­

(Silva-Pineda, 1970). Weber (1981) en un estudio sobre con1-

feras mesozoicas de México, mencionó la ausencia de ellas en 

el Pensilvánico Tardío de la Formación Matzitzi. 

Recientemente Carrillo y Martínez-Hernández (1981) o~ 

tuvieron moldes de plantas in situ principalmente moldes i~ 

ternos de troncos de Calamites, los cuales se consideran in 

situ por presentar una posición perpendicular a la estrati­

ficación tar.lbién mencionan la presencia de frondas de pteri­

dospermas, las que se consideran fósiles alóctonos por la PQ 

si.ci6n de las impresiones. 
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La formaci6n Matzitzi descansa discordantemente sobre 

el Complejo Basal, y está cubierta también en forma disco~ -

dante por las rocas del Jurásico Superior de la formaci6n M~ 

pache? (Barcel6, 1978, p. 28). 

Dentro de las floras paleozoicas de México, las mej2-

res conocidas y más bien conservadas, son las plantas de la 

Formaci6n Matzitzi que contiene abundante flora, en la que -

son frecuentes los fragmentos de troncos de Calamites, Lepi­

dodendron y sigillaria, así como algunas raíces de Lapid2 -

dendrales y unos cuantos géneros de helechos Pecopteris, Neu 

ropteris, Ovopteris y Odontoptersis (Silva-Pineda, 1970). 

FORMACION GUACAMAYA (Carrillo-Bravo, 1961) .- La form~ 

ci6n Guacamaya fue designada con este .nombre por Carrillo­

Bravo (1961, p.26), consiste en rocas de edad Wolfcampiano y 

Leonardiano que están expuestas en la porci6n central del An 

ticlinorio de Huayacocotla, aflorando en diversas localidades 

como en el Arroyo de Chipoco a 4 km. al Oeste de Tlanchinol, 

estado de Hidalgo en la superficie de aproximadamente 300 km. 

cuadrados al Sureste del camino Ixtlahuaco-Tlanchinol, en el 

río Carpinteros, en el río Chimeca, en el camino Yatipán­

Tianguisterngo, en el río Tlahualompa, estado de Hidalgo y 

sobre el camino San Mateo-Cholula, estado de veracruz. Ta~ 

bién están expuestas estas rocas en la regi6n de Ciudad ViE­

toria, estado de Tamaulipas y en el Cañ6n de la Peregrina y 
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dela Presa (Carrillo-Bravo, 1965, p. 77). La localidad tipo 

se halla entre el rancho de La Guacamaya y el rancho de La -

Peregrina, en el Cañón de la Peregrina o de la Presa, aflQ -

randa dnicamente sedimentos de edad leonardiana en la locali 

dad tipo (Carrillo-Bravo, 1961, p. 26). 

La litología de la formación Guacamaya consiste en -­

una secuencia de areniscas, conglomerados y lutitas de color 

gris obscuro, negro y gris verdoso (Carrillo-Bravo, 1965). 

Esta unidad subyace discordantemente a rocas del Triásico de 

la formaci6n Hizachal, en la sección que aflora en el río 

Chimeca y sobre el camino Yatipán-Tianguistengo y al Oeste -

de Otlamalacatla están cubiertas también en forma discodante 

por rocas del Jurásico Superior. 

La flora obtenida en la formación Guacamaya fue ide~­

tificada por Mamay (Carrillo-Bravo, 1965) quien menciona v~­

rios grupos como Sphenopsida, entre los que se encuentran i~ 

presiones de tallos de .Calamites y Annularia s.p. o Lobata -

nnularia sp., Pteropsida como Pecopteris s.p., ~· onita 

Brongniart, Neuropteris sp., Sphenopteris, sp., cf. Validop­

teris sp. y cf. Gigantopteris s.p.; entre las coníferas me~­

ciona Cordaites sp. y Walchia sp. (?) y probablemente la Cy­

cadophyta Taeniopteris sp. La fauna obtenida es abundante y 

la predominan los fusulínidos, braquiópodos, pelecípodos y-· 

algunos trilobitas. Se menciona también la impresión del ala 
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de un insecto, semejante a las dos ciertas cucarachas pale~­

zoicas (Carrillo-Bravo, 1965, p. 80). 

La edad pérmica (Wolfcampiano-Leonardiano) que le 

signa Mamay a estas rocas, la sugieren algunos géneros que 

forman el conjunto florístico, aunque las plantas son fra~ -

mentarias y pobremente conservadas (Carrillo-Bravo, 1965, -­

p. 81). 

FORMACION SANTA ROSA SUPERIOR (Hinojosa G6mez, 1964). 

Esta unidad también recibe el nombre de Lutitas y Filitas -­

Santa Rosa Superior. Aflora en los alrededores de Chicomus~­

lo y ocasionalmente al Sureste en la secci6n de Monte Redon­

do, cubriendo en total una superficie de 200 metros cuadr~ -

dos aproximadamente . La edad asignada a estas rocas es de -­

Pensilvánico Medio y Superior, con base en la presencia de -

Komia, sp., alga con un rango estratigráfico de Pensilvánico 

Medio y Superior. 

En cuanto a su litología consiste en lutitas, limol~­

tas ligeramente calcáreas, en ocasiones alternan con estr~ -

tos de arenisca de color gris verdoso, de grano medio a fino 

(Hernández García, 1973). En su contacto inferior, esta un~­

dad descansa en forma discodante sobre los metam6rf icos del 

Misisípico y está cubierta al Norte de Chicomuselo, también 

en forma discordante, por un horizonte de cantos rodados d~ 
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caliza, con abundantes f6siles de crinoides (Buitr6n, 1977, 

p. 144) y fusulínidos. En la parte Sureste del área, en la -

secci6n Monte Redondo, el contacto es transicional con alteE 

nancia de calizas y lutitas (Hernández García, 1973). 

E11 la carretera Coma lapa-Paso Hondo y Monte Redondo- -

Guadalupe Victoria, estado de Chiapas, se encontrar~n capas 

con abundantes braqui6podos, posibles Inoceramus y restos --

de plantas en lutitas compactas. En la secci6n del Río Com~-

lapa también hay escasos restos de plantas y estructuras s~-

dimentarias primarias como juntas de desecaci6n, rizaduras 

de oleaje y laminaci6n cruzada por lo que Hernández-Garcfa 

(173) basado en estas evidencias orgánicas e inorgánicas s~-

giere un medio ambiente de dep6sito somero con influencia --

temporal marina, señalando que puede tratarse de dep6sitos 

lagunares amplios o de amplias llanuras de inundaci6n. 

La flora obtenida en esta unidad no ha sido estudiada, 

s6lo mencionada por Hernández-García (1973). 

FORMACION GRUPERA (Thompson y Miller, 1944) .- La pr~-

sente unidad también se conoce como Lutitas y Calizas Grup~-

ra (Hernández-García, 1973). Aflora al Norte de Chicomuselo, 

se le encuentra en una superficie de 200 kil6metros cuadr~ 

dos. La localidad tipo se encuentra en la Secci6n Monte R~ -

donde. La litología consiste en una secuencia de lutitas de 
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ctilor gris oscuro a gris verdoso, café, son suaves y alternan 

con calizas de color gris obscuro en la parte Norte de Chic2 

muselo, mientras gue en la Sección Monte Redondo hay alteE -

nancia de lutitas café amarillento con abundantes fósiles de 

corales, briozoarios, equinodermos y fusulínidos con algunas 

capas de arenisca de grano medio a fino alternando con capas 

de calizas gris obscuro o negras también con abundantes f_2-

siles de equinodermos, corales, ostrácodos, foraminiferos -­

principalmente fusulínidos y algas (Hernández-García, 1973). 

La edad Pérmico Inferior (Wolfcampiano-Leonardiano I~ 

feriar) asignada a esta unidad, se basa en abundante fauna -

indicadora de esa edad. También contiene restos de vegetales 

fósiles. Hernández-García (1973) señala gue la presencia de 

lutitas y areniscas sugieren aportación de terrígenos pred2-

minantes sobre la precipitaci6n de carbonatos. 

FORMACION PASO HONDO (Thompson y Miller, 1944).- La -

formación Paso Hondo también recibe el nombre de Calizas P~­

so Hondo (Hernández-García, 1973). Aflora en el Cerro de la 

Vainilla y sur de Paso Hondo, en el estado de Chiapas, la 

gue se considera su localidad original, pero gue tiene su m~ 

yor desarrollo hacia la República de Guatemala. Se considera 

su localidad tipo en el Río Comalapa (Hernández-García, 1973 

p. 95)'. 
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En cuanto a su litología, consiste en calizas de colo 

gris obscruro a negro y café grisáceo con abundante fauna 

de crinoides, briozoarios, braqui6podos, corales asilados, 

moluscos (ga~ter6podos y amonoideos), ostrácodos, foraminíf~ 

ros principalmente fusulínidos y carpetas de algas. En la b~ 

se de la columna hay intercalaciones delgadas de lutitas con 

restos de plantas que consisten de hojas, tallos y ~aicillas. 

Hernández-García (1973) señala para esta unidad una -

amplia extensi6n en el área de Chiapas, donde se observan f~ 

cies lagunares detríticas representadas por calizas, lutitas 

y areniscas con horizontes de carb6n, conteniendo restos de 

plantas f6siles como hojas, tallos y raicillas, lo que sugi~ 

re condiciones de ambientes continentales temporales prob~ ·­

blemente pantanosos; también observa en la base de la unidad, 

la presencia de rizaduras de corrientes en terrígenos, jug 

tas de desecación y laminaci6n cruzada, interpretadas como 

tierras bajas pantanosas que formaron llanuras de inundaci6n. 

En la parte central se observan facies de plataforma somera, 

con abundante fauna marina (corales, equinodermos, briozo~ -

iDs, gaster6podos y fornaminíferos). En la porci6n Norte meg 

dona máximos desarrollos de brecha de talud asociados con -­

carpetas de algas y fusulínidos. Las algas se consideran c2-

mo los organismos principales formadores de arrecifres y los 

fusulínidos representan un habitat periarrecifal. 
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El contacto inferior de las calizas Paso Hondo es 

transicional con las calizas y lutitas Grupera, mientras que 

el contacto superior es discordante con los lechos rojos de 

la formaci6n Todos Santos. 

Las calizas Paso Hondo son asignadas a una edad ue -­

Pérmico medio (Leonardiano) con base en el estudio rnicrop~ -

leontol6gico, principalmente de fusulínidos asociados con a2 

gas como Tubiphytes sp. que corresponde a una edad leonardi~ 

na (Hernández-García, 1973, p. 96). 

Las plantas provenientes de estos af lorarnientos no e~ 

tán estudiadas todavía, únicamente son mencionadas por HeE -

nández-García (1973) en su trabajo sobre la Paleogeografía -

del Paleozoico de Chiapas. 

FORMACION IXTALTEPEC (Pantoja-Alor, 1970). La forro~ -

cion Ixtaltepec se localiza al Norte del poblado de Santiago 

Ixtaltepec, estado de Oaxaca. Su mejor afloramiento se eg 

uentra en el Arroyo de Yododeñe y la Cuesta de Tiuno, aun ki 

16rnetro al Oriente de la Ranchería de Yododeñe. 

El nombre de formaci6n Ixtaltepec fue propuesto por -

Pantoja Alor (1970, p. 79) para una secuencia de elásticos -

marinos con fauna pensilvánica identificada por Cooper como 

Anthracospirifer occideus, Reticularia sp., Thynchopora sp. 
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y algunos grandes prodúctidos semejantes al género Inflatia, 

que sugieren una edad pensilvánica temprana-pensilvánica m~­

dia. La flora f6sil obtenida de esta formación es muy escasa, 

pues consisté únicamente de un solo ejemplar, se trata de la 

fructificación de una pteridosperma, a la que se asignó edad 

pensilvánica. La presencia de aste fósil podría indicar la -

cercanía de una costa con flora del Carbonífero Superior (Si! 

va-Pineda, 1970). Pantoja-Alor (1970) menciona la posibilidad 

de correlacionar la formación Ixtaltepec con la formación -­

Matzitzi, de la región de Tehuacán, Puebla, que contiene una 

flora fósil perteneciente al Pensilvánico (Silva-Pineda, 

1970b), también la correlaciona con estratos del Pérmico I~­

ferior de El Cañón de la Peregrina, cerca de Ciudad Victoria, 

Tamaulipas que describe Carrillo-Bravo (1961). 

La litología de la Formaci6n Ixtaltepec consiste en -

lutitas, limolitas y areniscas con intercalaciones de lentes 

de caliza. En su contacto inferior descansa sobre los clásti 

cos de la Formación Santiago y en su contacto superior está 

cubierta con ligera discordancia por los conglomerados de la 

Formación Yododeñe (Pantoja-Alor, 1970, p. 79). 

FORMACION OLINALA (Flores y Buitrón, 1982) .- La form~ 

ción Olinalá fue propuesta por Flores y Buitrón (1982, p.10), 

para una secuencia de sedimen~os elásticos marinos consiste~ 

tes en lutitas, areniscas, limolitas, conglomerados y calizas. 
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La formaci6n Olinalá aflora al Este-Noreste del pu~­

blo de Olinalá, en la parte Nororiental del Estado de Guerr~ 

ro. Su localidad tipo se encuentra en el flanco occidental 

del Sinclinorio de Olinalá Huamixtitlán y su secci6n tipo -

es la Cañada de los Arcos. La edad asignada a esta unidad es 

de Pensilvánico-Pérmico-Triásico, con base en una fauna de -

invertebrados marinos consistente en crinoides, braquiópodos, 

gaster6pdos, corales y amonitas indicativos de edad pensilvá 

nica superior. Los amonitas son también indicativos del PéE­

mico (Flores y Buitrón, 1982). 

En su contacto inferior esta formaci6n sobreyace en -

forma discordante al Complejo Acatlán del Paleozoico Inferior 

y en su contacto superior está cubierta también en forma di~ 

<0rdante por la Ignibrita Las Lluvias o por el Conglomerado -

Cualac (Corona-Esquivel, 1981, 1983). 

Esta formación también fue mencionada por Corona-E~ -

quivel, (1981, 1983), con el nombre de Formación Los Arcos, 

quien la señala como una secuencia de rocas de origen sed~ -

mentario marino y litoral a la que asignó edad pérmica, con 

base en amonitas del género Stacheoceras indicativos de PéE 

mico Superior y Agathiceras con alcance estratigráfico de -­

Pensilvánico-Pérmico Medio y en braquiópodos prodúctidos y -

rinchonélidos. Entre los Ranchos LLano Grande y Rancho Viejo 

en la región de Olinalá, se colectaron restos de vegetales -



48 

pertenecientes a raíces de Lepidodendrales, grupo caracterí~ 

tices del Paleozoico Tardío (Corona-Esquive!, 1981, 1983). 
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GEOLOGIA HISTORICA 

El Paleozoico Superior (Carbonífero-Pérmico) está a~­

pliamente distribuido en la Repdblica Mexicana, sin embargo, 

la distribuci6n de los sedimentos provistos de flora f6sil -

durante este período indican que las tierras ocuparon una e~ 

tensi6n limitada al sur de México, en tanto que el mar cubri6 

amplias superficies en el territorio mexicano. 

Los mares del Pensilvánico cubrieron grandes extensi~ 

nes en el país, encontrándose hacia el Norte en los estados 

de Chihuahua, Sonora, Coahuila y Tamaulipas. L6pez -Ramos ~ 

(1979) señala que en el Sur del país, existe dificultad para 

explicar la conexi6n de los mares pensilvánicos de Oaxaca 

con los de Chiapas y Guatemala debido a la escasa fauna. 

Las capas terrestres están representadas por rocas -­

continentales con restos de plantas megaf6siles y correspo~­

den al Paleozoico Superior. Reaser en 1978 (L6pez-Ramos, ---

1979, p. 323) ha mencionado la presencia de esporas fósiles 

durante el Misisípico, representadas por los géneros Demospo 

rites sp. y Lycospora sp. en dep6sitos de tipo Flysch en la 

Estaci6n de Catorce, San Luis Potosí. Plantas de edad pensil 

vánica se conocen en los estados de Oaxaca (Formaci6n Ixtal-
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tepec) , Puebla (formaci6n Matzitzi) y Chiapas (formaci6n Sag 

ta Rosa Superior) . 

Los sedimentos del Pérmico son los más abundantes eg­

tre los afloramientos del Paleozoico Superior, se les encuen 

tra en diez estados de la República, distribuidos en una gran 

extensi6n y espesor del Geosinclinal Paleozoico (L6pez-Ramos, 

1979, p.327), predominando las rocas marinas. 

Los afloramientos que contienen plantas megaf6siles -

continentales del Pérmico se encuentran en una área restrin­

gida principalmente hacia el sur del país, en los estados de 

Hidalgo (Serie Calnali, formaci6n Guacamaya) mencionadas por 

Carrillo-Bravo (1965), Tamaulipas (formación Guacamaya, ce~­

ca de Ciudad Victoria) también citadas por Carrillo-Bravo -­

(1961) , Chiapas en la regi6n de Chicomuselo (formaci6n Grup~ 

ra y formaci6n Paso Hondo) colectadas por Hernández-García 

(1973) y Guerrero (formaci6n Olinalá o Los Arcos ) colect~ -

das por Corona-Esquivel (1981, 1983). 

Abundantes f6siles de invertebrados han sido observ~­

dos en rocas del Paleozoico superior, como son equinodermos 

(crinoides), ostrácodos, briozoarios (fenestélidos), forami­

níferos, fragmentos de triblobitas y fragmentos de material 

quitinoso (López-Ramos, 1979). 
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La República Mexicana y en general el continente Am~= 

ricano (Norteamérica), sufri6 severos desplazamientos, esp~­

cialmente hacia el Paleozoico Tardío y Mesozoico Temprano -­

(L6pez-Rarnos, 1981, p. 158). Es difícil conocer con exact~ -

tud como fue esta regi6n del continente en el pasado; el mi~ 

mo L6pez-Ramos (1979) había señalado ya la imposibilidad de 

contar con un panorama satisfactorio sobre la geología hist2 

rica del Paleozoico Superior en México, ya que falta inform~ 

ci6n con respecto a esta edad, la cual se podrá conocer ha~­

ta que el Paleozoico sea mejor estudiado y probablemente eg­

tonces se obtendrán buenos mapas paleogeográf icos que sean -

confiables. 
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CONCLUSIONES 

Este trabajo consiste en la presentación panorámica -

de las floras megaf6siles continentales del Paleozoico de M~ 

xico, con el propósito de analizar las asociaciones paleofl~ 

rísticas y deducir sus implicaciones climáticas cuyos datos 

indudablemente contribuirán a un mejor conocimiento de la -­

Paleobotánica y de la historia geológica del país. 

Se incluye también una revisión generalizada de la 

historia evolutiva de los vegetales terrestres desde su ap~­

ción sobre la tierra hasta el Terciario. 

En comparación con la vegetación mesozoica de México, 

los afloramientos protadores de flora paleozoica del país -­

son muy escasos, tienen una distribución geográfica restri~-

gida en el territorio nacional, y más aquellos que contienen 

plantas bien conservadas. Las escasas localidades se encue~­

tran en los estados de Puebla, Hidalgo, Guerrero, Oaxaca y -

Chiapas; las plantas están representadas por géneros que fu~ 

ron predominantes en el Paleozoico Tardío. 

La importancia a nivel difusión de este trabajo es -­

que da a conocer una información generalizada sobre la hist~ 

ria evolutiva de las plantas f6niles, que es un tema de gran 
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interés y se encuentra actualmente poco difundido. 

En general las floras f6siles de México son semeja~ 

tes a las floras de otras regiones del mundo. La tafoflora 

paleozoica mexicana se compara con algunas floras europeas y 

de Estados Unidos, lo que sugiere que el clima durante ese 

tiempo fue uniforme en casi todo el mundo. 
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Tabla No. l 

DISTRIBUCION FSTRATIGRAFICA DE LAS ESPECIES 

DE LA FORMACION MATZITZI 

Peccpterisanderssonii Halle 

Pecopteris cyathea Schlotheim 

Pecopteris permica Norrejc 

Pecopteris polyrrorpha Brongniart 

Pecopteris unita Brongniart 

Pecopteris larnuriana Heer 

Pecopteris miltoni (Artis) 
Brongniart 

Ncuropteris ovata Hoffrran 

Ncuropteris jugosa Crookall 

Pensilvánico 
de Estados 

Unidos 

X 

Ovopteris conmunis (Lesq.) Potonie 

Odontopteris osm..idacforrn is Schlothe.ún 

Calamites ci stiiformis Stur 

Calarnit~s approxirnatus Brongniart 

Calamites varians Sternberg 

X 

X 

Calamites cf. c. huerfanoensis Arnold X 

carbonífero 
superior 
de Europa 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Lepidodendron peachi Kid ston X 

Lepidodendron wedekindi Weiss X 

Lepidodendron roberti Nathorst X 

Bothrodendron punctatum Lindley y 
Hutton X 

Sigillaria cf. deutschiana 
Brongniart X 

sigillaria elongata Brongniart X 

Cyperites bicarinatus Lindley y Hutton X 

Asolanus camtotaenia Wood X 

Stigmaria ficcoides Sternber X 

Stigmariopsis anglica Kidston X 

P~co 
de 

Europa 

X 

X 

X 

X 

X 



EXPLICACION 
LOCALIDADES CONTINENTALES 

l.- Jl.101011 DI CD.VlCTOaJA TAHPS. (FH, OUAOAMAYA) 

l.- tLAltUALOHPA HOO. SM HATEO VJCll. (rH. OUACAKAYA) 

l.- ar:DtOH or: C,\l.M4Lt llCO. IFH. CUACJ.Kol.TA) 

'·- Ali!! DE H.>,TAttOllOS PUt, (fH. HATZl1'21) 

~.- STO. TDHAS UTLALT'tPtc. LOS RETES HEtto•tL.t., -­
PUE. (l'H. HA"Il.ITl.1) 

6.- 11.EjflOll 01' 01.IWAL ... l:;IO.O. (fK. OLllU.L.t., rK, Loa­
.neos) 

1.- u:ctoM lit MOCllUTLJ.M OJIJ., lrAM. llCTAL"TUIC) 

··- llOIOH º' ClllCOHUULO LU?IT.U T ru.n.1.1 ITA. -
. aou, Cllll. (r. ITA IOIA) 

•• :-- a1c10111 DI. 1101.TI DI. c•ICOMUIU.O Clll. ""· cau­
UU) 

10.- IUI. 01 U,10 UOllDD. Cllll. (rM. PAIO llOllOO) 

Tl[HuANT[,.lC 

FIG. l.- LOCALIDADES DEL PALEOZOICO TARDIO DE MEXICO 
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